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k iilrla iira 
"El mal es grave, el remedio urge 

ahora ó nunca." Con esta fras» que un 
Ministro dcjsabel II pronunció en el 
Parlamento (Javier de Burgos) en cir
cunstancias de gravedad suma para el 
inttr^ de la Neción, encabezó un ar
tículo nuestra prensa local por el año 
1895: Frase que en aquella lejana épo
ca llegó 4 hacerse memorable, y que 
fué aplicada al estado de ruina en que 
se encontraba la Industria Minera en 
nuestra r^j()n por los bajos precios á 
que se cotizaban los plomos (á 11 pe
setas los 46 kilos) y hierros, principa . 
les productos de nuestra sierra y los 
demás distritos de nuestra Provincia. 

Hoy que nos hallamos en peores -bas clases, concesioíii^ÍP5| explotado 
ciicunstancks por ci»ato existen nue- ' .x_ _t-t-ji¿.-.i_.„:^- ..W-
vos y mortificantes impuestos, cabe 
igualmente hacer nuesfra aquella es-

de época ya remota (18Q2) la impcf-
tante Asociación, que tan acertadamefi 
te viene dedicándose á la defensa de 
los intereses mineros de nuestra pro
vincia, con indudable provecho de 
éstos y del Estado, mientras ha subro
gado i éste en la ftcaudkicián de cier
tos impuestos mineros, y después, 
siendo centinela constante en los casos 
—por desgracia frecuentes-*-en qUe 
n u e ^ disí>osic¡Qnes> h|n veoido á pê '-
turbS sus*esca^sinrai&s tle vida, sí-
liendo á la defensa de ellos,! con más 
ó mervos fortuna," pero siempre acome
tida con energía y constancia para Id-
grar sus ¡loables ñnes. 

Seguimos, creyendo, no obstante, 
que la justificación de tal confianza en 
la gestión deí Centro aludido no em
pece el que ffór la gran masa de am-
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expedidos por dicho Centro y otras 
entidades de Cartagena,-á los señores 
Presidente del Consejo y Mwisteo de 
Hacienda, así como las contestaciones 
recibidas de esto^{)or el indicado Sin-
diaitOjMinero. Saberaostambién que 
otras corporaciones y entidades loca
les y otros distritos mineros.de la Pro
vincia han sido invitados por el Sindi- i chas. 

Con .ticrbneé.—El pagó ̂ erá adéfaDtddo y en msláitcó, 5 , , « B U » » * » » — — W 

-Corresponsales i^iís. en lelrai de fácíi cobro.-
UT. k. Loii;lte,U, rué Roufft'mofí̂ , Mr, Jhon f,Janes, Sí F^áúlioorgMbntmartfe.-New-York, Mr. Gi^rgt B Fis-
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Unt tormenta 
Madrid 2^ 9 ni.! 

Dicen de V̂ ich que en toda aqué
lla comarca há caldo un enorme pe
drisco que" ha altalado los campas 
iíáciendo qué se pierdan^ l,as cose-

clamación ante la inminencia del peli
gro de que veamos expirar la men 
guada vida que reata á tan perseguida 
Industria, porque el mal reviste verda
dera gravedad y el remedo se impone 
urgentemente, y* de no hafcepíe así 
triste y tjesolador seta el cuadro que 
Rresenciarcmos de miseria y ruina. 

V el remedio ha de venir no con la
mentaciones, casi sienjpre estériles e|i 
todo orden dé cosas si no van acom 
panadas de actos que evidencien el 
verdadero espíritu que las informan; 
Queremos decir, que no bastseon que, 
en f I caisp que no^ OQKI^ «e^iiozca-
raos y deploremos la permanencia de 
un peligro con resignación musül-
manay no nos aprestemos á salirle al 
encuentro con ánimo esforzado: Cuan
do la razón existe, la conveniencia se 
impone y una y otra se abre camino 
con la energía que dá la necesidad sen
tida y los intereses generales reclaman. 

Entre otras de las consideraciones á 
gue nos lleva lo que expuesfo dfíja 
nios, es lo que pudiéramos llamar apá
tico modo de ester4orizar el profundo 
malestar de la Industria Minera y su 
hermana la siderúrgica á juzgar por lo 
que aisladamente oímos á muchos de 
los qde este estado de cosas muy Sin
gularmente afecta, lamentando la ¡Pasi
vidad, siquiera sea solo aparente,' en 
que la generalidad de la clase, princi
palmente la explotadora, vé avanzar el 
terrible nublado que les amenaza. 

Acaso pudiera justificar ésta aparen
te indiferencia la confianza que ^enen 
depositada en las personalidades que 
elegidos por ellos mismos dirigen des-

res, estén al^adáfr^l míeme, asi para 
contribuir á sus necesarios m_edios de 
vida, como para «oadyuvari COÍIÍ SUS 
ideas y consejos en su caso, cuando ^ 
lés invita á importantes Asamt)teas en 
que se han de tratar de solucionar 
graves problemas; pues aun recono--
ciendo que sdl̂  inticbas y c|e gran va
lía laff'éfitidades y personal¡(|«*ts qî e 
representando cuantiosos intereses en 
imtjQs corjcoptos de propiedad y ex
plotación que acuden á todo Uamâ  
miento, aun continúan distanciados 
gran número de unos y oteoi éntuan • 
to á sumarse 4 los demás, así para fi
gurar en laŝ  \^\^ J e , la ASMÍH^ÓÍI, 
eomo á fcoadyiívar éhií^AOi ^e"T)re-
iKnciaî  al menos, á los buenos propó
sitos que todos deben desear ver reali
zados. 

No somos mineros ni explotadores 
en el propio sentido de ambas profe
siones; pero entendiéndonos, como 
prensa, en el deber de ocuparnos de 
todo lo que afectar pueda á los, inte
reses generales del país, y siendo los 
de la industria que nos ocupa, d¿ipre-
ferenté atención para la prqvit|cifl̂  y 
principalmente! para nuestra Cartage-; 
na, no puede por menos de preocu» 
parnos la honda crisis porque atravíe-, 
sa esta Industria. debida á diverjas 
causas, todas contribuyendo, por mor i 
domásó menos directo, á colocaflá 

Por tanto,, unimos nuestros votos 
y damos nuestra, más desinteresada 
|dhesión á lâ  gestiones que» SRgún 
^cuerdqs tomados eolAAsámbtea Ge
neral celebrada por,tí Sjfldiaato Mine
ro de la<*rovincia en el día de 3kyer^ 
yiene practicando el misrao, y pibli-
earaos en otrp lugar los telegramas; 

católa.digirír análogos telegramas de 
Madrid. .;, ., . .\ 

No hay que desconocer que es fac
tor importante en las causas quede 
terminan el mal estar ¡de gstaíindustña 
en estos últimos »\OB, , los tmúltjples y 
agoviantes impuestos cuerda adminis 
tración, atenta principalmenteiá anjrecer 
los ingresos del-tesoro, viene ideando 
cada día, reproduciendo así |a saljida 
fábula de "la gallina de ios huevos át 
oro", más no es motivo bastante para 
dejarle tener en cuenta âs» la d^re-, 
ciacióHnde los metales en ¡o?s(mercad®s. 
de consumo, si que además, y no es 
de menor importancia, ^ empobreci
miento de nuestros criaderos ó yaci
mientos de nuestras misas <^m r̂ ^quie-. 
ten alcanzar mayores pfolun^idades 
en |)usca de nuevas zonas ¿jquê eî lo-̂  
tar, y esto ejiigejiasolo tien!P9i,-s*!Que 
además grandes desembol^í* sin ga
rantía de éxito, 

Es pior tanto.de,;Igraodísimíii jrnpor-
tanda recabar dei lí^iPodtres púlíHcos 

>la disminaciónvdelos ii&pue t̂os y}a. 
reforma de otros,'̂  que contrib.uyaíi á 
aminorarlos p«;j:iiií:ies; Ique - les eárĉ s 
facto«ís ¡ iipuntsdc» apíortaflií al! sestado, 
llflictiv0jde pireserttei.emlaifOB»»'fltfe,. 
se^ien«n solicitados, .^rof i <:̂  

A este fin oqárresefios;de >lnomento 
algo que :Qportu}iamente i^ntar^rtios 
á quienes en su caso habrían dé darle 
forma; más dejando: de exponer maes
tra idea para mejor ocasión que entert-
d&nm serí oyalifó conogcáÉ^s los re-
s u l t l i l l l I I ieáioneliiqJen estqs 
mpMnhféiMn e n ^ l M d . Y si 
son adversos acabaremos de conven-
cwntósqua:3triost<Ioptando disposicio
nes extremos de verdadera(,pfQtección. 
á una industria que agoniza y qu? sí 
no obstante la más at̂ rumada y cáítl-, 
gada de impuestos entreí todas l*s ^.de, 
J,a Nación, es como podrían contra-

La tormenta duró, varias horas, 
alcanzando la granizada una altura 
de más de 50 centímetros. 

L l l t ^ i f e s ^jm)rp«I ntosV fue
ron tronchados por el granizo. 

Ademáf el diluvio arrastró las 
p antaciones inundando á ja vez ¡va
rias casas, j 

La linea férrea, 4 causa de la gran 
cantidat^ de agMa quedó, inundada, 
teniendo necesidad de detenerse los 
trenes. 

lítfcssK^EaNaiaci:-: 

juegos Florales 
' CO^Pt í teÓNSS R»̂ C<BID ASÍ 

fetfw primero.—(FlQr natural.) , 
íe/mh Rei non verba.—Jlija» cier 

már.-^íN|^ viQtistis!—A la somhií ^e 
)i tor^.^-Ten esperanza!— Pro Pk' 
tria.—l̂ esnrréxit.—A fuerza de honra
dez fú|̂ (iesgraciado,--¡¡Pobre amig9]-|-' 
Ólimpî á-' Amor eterno.—«.Por'j, mi 
dulcíqga caballero hidalgo soy...—Óa-
lanterU.-7jLuz!—Yo soy—Abíuno cfs 
ce ornees,—Lírica.—Ex una plure§.|-
Idiliól-^Cánta, sí, cgntá, citaff ,mfa!-f-̂  
În|íf̂ U,<;ciócu. y ĵ tr̂ tíajo. ^,Canlagena.-|-
Fór' el, hona|,T-riSacro amor á la PÍ-
ti;ia..—,fÍQr cíe nostalgia.—¡El último 
acIÍDsi^Fídes.-LaCruz de San Fer-
na'nao.—Gloria.--... es el cantar del 
altna. —Á Cartagena.—Dulces cadé-
nasl—-Yo os saludo,—P|o viejia . : 
; lemí sf¿?,«̂ (/<>; -r,(Canto al amorfa, 
ía^tria,) \j' ., -

Lemas: Vivir en cí̂ clenas jcuán 
bello viyjrí—Morir fJbr Ja patria ¡qiié' 
%llo morir! - Patria, Pides, Amor.-]- f ewmentrrn-eJírtagCTa, lâ  m^ se 

en pendiente fatat de prójtima ruma. < «estarseen parte los males qúP en, la 
actualidad padece. 

Evidencia de la graví^IacKie estos y 
la iirgent^. necesidad del remfdió, 
póngasele ahora sin ^eca r al p / ^ é 
porque e ^ î ltimo nos cpndu(^(k 
p<í«;fertal modo 4 ja muerte de esta, jn-
dvjstfia. ' 

; remus.—Cártagb-Noya.—Redimir^ á 
í los pueblos y naciones.—Minerva lía. 

Labor Ómnla vincet—Laborem sul?i|E 
; suscipere. 
í ^Tema qu in to 
1 (Colección de,̂ eis^sgnetc») 
j Lemas: Fénix,—¡Catorce versof»!— 
I El soneto «s una especie de f̂uga po ; 

tica, cuyo eterna debe pasa^ y voly^ ' 
pasar hasta su re^oluqión,dentro dê  lis 
fórmulas previstas. - - Cartagonova. - -
X y Zf-j^Xq^.. §in paidrinos! ¿Me 
premiaránP-^Ideariumb.—¿Gustarán 
A B C|^yVlafíe3nimol—¡Flores di 
alraa.-7L* Cruz de San Fern^ncto 
L u z . . . ¿ , , , ' ^ ;.,• ,,^ ^_, 

T e m a s e x t o 
. (Poest» festiva) 

Lemasb Flist.-*S¡n carácto: sedicii >-
so.—-¡No mfc cal\«>si-¡Ma(Aaca,chic >, 
machaca!-*iSuene; el . guitaraol <!D ;l 
país ]deb aladroqaeirttHumoradi.--
jCĴ é lio&be «|ueila%-*|>Que a quiere i! 
-^Ego sji»».*«La Ckur dcr&n Ferisii i-
úo,—Laibomiuffi.4^<^rente caiam >. 

fRASAÜOS &N PmSA ^ 

• •• '-'^Tettii'i^Mniero ; 
. (Heijves cartagen^os en : las guerr is 
marítimas y terrestres ^e IJI edad ga i-
temporánea, 

. iema^i ^sflrubal.-T^Cartago-Nov i. 
Tema s e g u n d o , y 

(Príŝ efcto'de fiístasíqlje ite«gáji p r̂ 
base nue^t» ptm^ilmoís ^e Semááa 

/Sai*»,' parala att*ecií*n cfrforasteroi) 
Lema: Amera mi íferra. - j 

Teflttirtereepo } 
(Influencia de la Marina militar ^n 

la vida de las naciones.) , , 
Lemas: Marina.—Todo lo que hoy 

economicemos en barcos, mañana" fo 
gastaremos en sangre. s 

Í t e in9 Cnarijo j 
(De qué manera los amigc^ .<|¡B̂  ja 

enseñanza ^ jfcben cooperar., ^¡i el 
maestro, para que la escueia:;.reaíicei|el-

aa ¿g¿> 

Roja y gualda.—Glorias españolaSj-í-
Por la Patria, -r Acero. Feria de Pa -̂
(Quas,- .'_, .,., , . " . ^ 
, X^ma /¿w|rc.—(Himno á la carj-

, Ja^ eak guerra^? 1 
Ji^m{is: Al'oegación.—La Cruz d̂  

San Fernando!.. ' 
,^ Tfma cí^ít^p.T-(Canto al trabaje^ 

Z,̂ j?za*: A4 hominen.—Qmnia vin^ 
cet.—AL ;yuí^ue.-rEI trabajo es Iji 
J^y.—Toc^ lo vence.—Progreso.-^ 
^dueart.,.. ¡Instruir! Ved ahí los 4^^ 
grandes ideales de la verdadera civil 

lí 

lización.—Laboctmus,—Labor priin4 . Cartagena, indicando la forma de lie 
,virtus,-^Laboire et constand*.--Labo- | varia acabo.) 

ciílliüCJ^tál^lipái iO. 
Lemas: Mens sana.—Amor-La 

iedueacióA es obra de libertad'y amor. 
T e m a qu in io 

(Los páseos de Cartagena: Mejoras 
que en ellos jjtójíehítalizarse y «i 
qué sitios de ia ciudad podrían insta
larse otros nuevos.) 

Lema: La urbe. 
' •'Üre'ml'iexto 

(Miedlos prácticos de establecer la 
insp€C(3én medie»en (las escuelas de 

Lemas: Trab^ad por los n i ^ . — 
Pííolnfántia.,^,., ]l' '. -•> 

(Cpndlcionf? que defee ví>tímf^ po-
(̂̂ er naval militaf, tó gstado, á ,flMé fi-
aaliíiMl ha idiejaíender y .Wfh .#»(6 re
cursos necesita contar patas» existen
cia, soliíjaria con |a ¿«.los-^íímás ele
mentos marítimos del país y con la 

.prosperidad deée§t?.) ^, < 
Z-eCTúí. Miraodq, ak ,mar.--Marina. 

T^fHia 4}et»^9 
(Cuento que iiá exceñia de quince 

cuartillas basad© en Hin hecho «te la 
Histída de Qffíagcna.) 

¿e/naaii^^Joitijos.—Lex et Lux.— 
Dios, honocjfrjamor.(^ns^yenjla tri 
nidad de la myjer espaftola.-^t Regi
dor Pallares. . ? ^ t¡ . , 

Tama novf^iiok i 
v(Progr,ima raaoéMlode temas para 

un Congreso Na<^nal de laCmcRoia 
Española) 

¿e/rtíá^táJdikusftJhWla luz Pro
greso.—Fé. 

(Colección de narraciones episódi
cas de la Cruz Roja Española, con 
ídestino á las escuelas ae jn§!(|ijií<;ión 
primaria),., ;̂ ¡;',,,^'^:^ 

Lemas: Instruir deleitand6,,p^Cari 
dad. • ' , . / . ,.,: . -.- . V 

Cartagena ¿O Julio í ^ l | !~ÍEf Se-
cretarl9 de la Comisión Prg'anijzacbra 
—-José"Mopcada Moreno. 

CaMelgd de Puertollilo 
Madrid ¿g-9m. 

La huelga de los minemos, sigue 
en el misino estado. ,* »., 

Loé'esquírols siguen tabajandq, 
Él ingeniero enviado por̂  ,Gasset, 

continúa en l§s negociaciones sin 
esperanzas 4^ arreglo. , ^ 

En urtamíqa extranjera, ,#l |L^n-
"sejo de admlhístríición ha acoidado 
que lo? obrero,? recojan (as herra-
mientasldíl ftit^rjor (|̂ |§;jp^¿ga.,. 

•Es'ta.es'u.na señal.qoraA^íla pa-
racia t̂̂ era por tijempo ,in.<|^nido. 

Concierto tníneró 
• i"' "^T" 'X^ ""'^ í^**. i -'v. • I i ' 

.Acontintiación damos cuanta délos 
telj?gramas dirigidos al Pre ¡̂d«i»tfk|lel|-
Consejo de Ministros y ministro de 
Haciet^a por el Sindicato Minero, 
C4mafa de Comercio y las contesta
ciones, dadas por el seflor Cwalejas^ 

Éxcmo. 5res. Presiden^ Consejo 
Ministros y ministro.de Híwienda. 
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cado... ¿Creéift que si madamoUdle Bernac lo váe-
ra tal como es persistiría en su coguera? 

—No, Sire. Mi prima e$ demasiado altivt y de
masiado animosa para no odiar la cobatc îa. 

—¡Je. jei..» Habláis con mucho calor de ma<í8-
moiselle Bernac. ¿La amaríais quizá? 

—¡Oh, Sire! ¿Cómo podéis suponer?... ¿No os 
he dicho ya que amo á maoamoiieile de Choi-
icul? • 

—Sí; pero madamoiselle de Cbpiíeul está le-
jos... Sois joven... La ocaiión>.. En fin, wf-
mos. 

Al decir estas palabras, Constant enttó tileocio-
to y discreto» 

—¿Qué hay, Constant? 
—Sire, la persona está ahí. .̂ 
—Bueno, M. de Laval. Pasamos á la estancia 

vecina. Os lo ruege... Josefina venid también. El 
asunto os interesa. 

Penetiamos enun salón lar(̂ o y estrecho con 
dos ventanas, cuyas coitinas, completamente co-
rfidas, no d jibán pasar ni un débil rayo de luz. 
En un extremo, junto á una puerta, vi al mameluco 
Rouátan y al lado su^o, con la cabeza baja y ios 
bwzos colgantes, Luciano Lesage. AI reconocer 
al emperador el jovenf se sobresaltó. Napoleón, 
con bs manos detrás de ia espalda, colocóse en
frente de él y lo raíró escrutador. 

qué h«béll desémpefiado: la n@cbe paiadn, sino 
también por el buen ejemplo qué habéis dado & los 
•ihigtado». ' * 

—Sir#, no pido íJSda—repliqué ^vivameite. 

Píesenti lo qüíí rte iba á áküdét, y^üuttí'^ór-

*+N<̂  yá lo sé. Pero yo he decidido recompea-

saros... Os ca«lcéis)Ia ,se«iana, eptiante con un» 

dama de honor de la emperatriz. / -^ 
Fué un golpe ttrrlble. , 
•—P f̂o, Síft-ítounnaré,-.r€i imposWde. 
—¿Pof qiié?La jof«n «a de bM«na cuna, encan-

ladQ{B.4 Alemási^odo iéitá artvglado* el rnatri-
mcn io se fetifictirá de>hoy en «cho dias. 

• Îmfto«}bl|9, %eb:H:epeti* jeflieiqueíáda, 
—¡fmp(}Sii)̂ l«a>pai«J»ti|i ^!¥^ irtttH:a K^tadol.» 
. ^ r o he<>dadOiiBiiî lalMB ;̂ noia leoogeréy 
—¿Cierto?... Entonces de j réií mi servicio, M-

. -#»¡Ayt fTodo8ttiis«uíños 4e ponrei}lr,i, todas 
.mialludonesiedernimliÉtea».. ¿ I ^ o qué hacer? 
¿Cede'? ¡nunca!... Sufií má» «•«Qoel niia8í»!<i«^ 
Sil cuftlqui^ oiía circunfí^gdlaid^.^ >idj|» Con los 
oJo»llen©^ #.lagiiin»%y .|%i|fgjiotft)aiHidada R©t 

—Sire—murmuré-^aceptarfá Si preciso fatra Mi 

¿irf|dt iifás viles, f6etadlgaria«Q los (^sündi, pero 

fié me ciia^ Mal ^^coi^Mné;'t}i! Clibiáiáir 

—¡Rgustán, la guardia!—ordenó el eniy|eíador 

impac¡ente. :•, , --̂ :'%,'' -;-- •••:,» -í'' 
—Sire, consiento... Me casaré con^a^ffi^tí^íe 

de Bergerat. La cárcel, nuiiC;a,hunc3,f.Sir^ os lo 
s u p l i c o . . ; \ _ , , ^ , ^ : ^ . , , .^ , • , , , . , ^ ., _, . , ^ ,̂_, 

— ¡Miserable!—exclamó una voz de mij^r. 
Vol^í el rostro. Salten lo de tas cartíhas de ia 

primara ventana, Sibyla se érfía temblorosa dé có
lera, con los ojos hechos ascuas. En su frenesí ol-
vidaba todo, hasta la presencia de Sus Magéstades 
Imperiales. 

—•No me engañaron los que me asegaraban eráis 
un cobarde. ¡Decir que para salvaros he hecho 
asesinar á un hombre que valía cien veces pa&t 

• • ! • ' - • • • • • • ' , 

quevos!... jAhlToussac está vengado, pues el 
cielo ih'e castiga bien cfüelnieate. 

—Vamos, está bien—sijo Napoleón secamente. 
—Constant, acompasad á. mfdamiselle Betnac... 

Después, voAviéqáose hada Lesagp; 
—Amigo mío, n9 puedo condenar á una joven 

de mi corte á que coáfrálga mairimonio con uo 
hombre t«I como vos... 

' ' Ctíshdo lituvímos sóíos el emt)eradér me áljo: 
—Creo que no se ha perdido el tiempo entre' el 

aIm«iér;¿o yia comida. Solsvos, Joieflirta, qtfieh ha 
tenido la ¡dea de este efecto de teatro... ¡Aht Ahb-
rá, monsieur de Lava!, noltoca á noibtros..; Os 
debo una recoinjWííisa} ¿ú solátóénte por él papel 


